
.Plaza «Ingeniero Manuel Ríos». Inauguración. Mis palabras. 

0.- Excmo. Sr. Alcalde, Excmas. e Ilustrísimas 

Autoridades y Personalidades, distinguidos y 

estimados amigos y amigas, queridísima 

familia.  

1.- Inicio unas  sinceras palabras, mostrando mi 

gratitud a quienes han hecho posible que esta 

apacible Plaza reciba el nombre de «Ingeniero 

Manuel Ríos»:  

 - A quienes lo impulsaron, a cada uno de los 

miembros de la Junta Municipal del Distrito 

Casco Antiguo -pues lo aprobaron por 

unanimidad a propuesta de PP- al Servicio de 

Estadística y obviamente al Pleno del Excmo. 

Ayuntamiento, que lo ratificó.  

- Mi especial agradecimiento a nuestro 

flamante Alcalde, Antonio Muñoz, un gran 

gestor, un gestor nato, diligente, dialogante e 

inteligente, entregado siempre con seriedad y 

modestia a su perseverante trabajo. Además 

estoy convencido de que es y será un paladín 

de la marca Sevilla.  Gracias de verdad, amigo 

Antonio (compañero en la Consejería de 



Economía), por tu importante presencia como 

máximo representante de la Ciudad. ¿Sabes 

que aún conservo nostalgias de aquella Junta 

de Andalucía en la que trabajé muy 

agradablemente y a la que defendí con mucho 

empeño? 

     -MI gratitud también al brillante 

Viceconsejero de Turismo, Regeneración, 

Justicia y Administración Local, mi buen amigo 

Alejandro Cardenete, compañero de Academia 

y de Ateneo.  

      -Así como al excelente y lúcido Decano del 

Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y 

Puertos en Andalucía, Ceuta y Melilla, mi 

querido Luis Moral, gran amigo e ideal 

compañero. La verdad es que los dos os habéis 

expresado excesivamente amables conmigo.  

  - Pero quiero hacer extensivo mi 

agradecimiento a cada uno de los que me 

acompañáis, porque me habéis demostrado 

una vez más la categoría de vuestra valiosa 

amistad.  

 - Menciones particulares merecen: 



    . El Canónigo de la Catedral y Pregonero de 

nuestra Semana Santa, Ignacio Jiménez 

Sánchez-Dalp, que tan cariñosamente aceptó 

bendecir esta Plaza. Gracias de corazón, 

querido Ignacio.  

     . Y, por supuesto, el Teniente de Alcalde de 

Gobernación, Fiestas Mayores y Área 

Metropolitana, Juan Carlos Cabrera, una 

extraordinaria y juiciosa persona en todos los 

sentidos, quien -como Delegado del  Casco 

Antiguo- presidió su Junta de Distrito. Gracias, 

querido Juan Carlos, por haber sido también 

"el alma máter" de la renovación de esta plaza. 

Me gustaría citar a muchos más, a todos si 

fuera posible, pero el tiempo manda 

 

 2.- Para resaltar estos agradecimientos, he de 

reconocer que por el mero cumplimiento de mi 

servicio a la sociedad en diferentes cometidos, 

desarrollados éstos a lo largo y ancho de mi 

dilatada vida -y siempre desde Sevilla para 

Sevilla o para Andalucía-, he recibido distintos 

reconocimientos.  



 -Algunos de ellos -y lo digo sin presunción- han 

sido muy gratificantes: como -por ejemplo- 

habérseme concedido por S. M. el Rey Juan 

Carlos I, a petición del Ministro Borrell, la 

Encomienda de la Orden del Mérito Civil (al 

concluir -en tiempo y forma- la  SE-30 y otras 

autovías relacionadas con la EXPO-92);  o la 

Medalla de Honor, a escala nacional, del 

Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y 

Puertos por mis actividades profesionales y 

funcionariales,  junto a las académicas, 

docentes, literarias y socio-culturales.  

 - Pues bien, ninguna de las distinciones me ha 

llenado e ilusionado tanto como ésta, tan 

peculiar y tan espléndida, ya que queda abierta 

-de par en par- no sólo al espacio sino 

también... al tiempo. Por lo que, mis 6 hijos y 

mis 14 nietos son los máximos entusiastas de 

este trascendente premio. La mayoría de ellos 

están aquí con mi extraordinaria mujer, quien 

siempre me ha prestado su incondicional y 

eficiente ayuda.  

 



 ¡Cuánto honor, Dios mío, para mí... y para 

ellos!  

 

3.- Y es que el hecho de que mi nombre quede 

impreso en la piel de nuestra amada  Sevilla, en 

este sugerente y preciso punto, ha conseguido 

que nos sintamos más que honrados, 

honradísimos, pues nos supone un enorme 

orgullo y un regalo inmenso. 

 -Como grande fue el privilegio de que -hace 

casi medio siglo- me eligieran para dirigir las 

innumerables y delicadas obras que salvaran 

de su desaparición el emblemático Puente de 

Triana, tan vinculado a ese famoso barrio... y 

uno de los iconos de la admirada Sevilla que 

enamora. Del proyecto base es justo destacar a 

mi profesor, Juan Batanero García-Geraldo, 

que diseñó diligentemente el tablero 

autoportante; y a la empresa "Cimentaciones 

Especiales" que realizó los sondeos necesarios 

para determinar los diversos y delicados 

trabajos de consolidación de los estribos. pilas 

y cimentación. 



-  La verdad es que me entregué a tal cometido 

con toda el alma. Sufrí bastante, aunque 

disfruté mucho más; especialmente cuando -

tras la reglamentaria prueba de carga estática- 

decidí realizar una prueba dinámica más real, 

con los camiones en movimiento, no sin antes 

encomendarme al Cristo del Cachorro y... al de 

la Buena Muerte (mis dos Hermandades). 

Durante ella, el puente brincó tan 

desenfrenadamente que algunos de mis 

compañeros huyeron despavoridos. Pero al 

concluir, al apaciguarse el fortísimo cimbreo, 

supe con plena seguridad que nuestro singular 

Puente de Triana estaba salvado.  Como 

consecuencia,  me inundé de satisfacción y de 

felicidad; sólo comparables a la emoción y a la 

alegria que en estos momentos siento.  

4.-Por ello, abro mi corazón y confieso que, un 

atardecer del mes de  junio del pasado año, 

cuando me comunicaron la concesión de la 

Plaza, contemplé por enésima vez desde el 

Puente de San Telmo la acertada iluminación 

del de Triana .  Allí soñé con el día de hoy; y lo 



hice como sueña cada noche un  Guadalquivir 

adormecido mientras se refleja en su roto 

espejo de agua un admirable encaje luminoso, 

la exquisita silueta plateada de este bellísimo 

Puente; un puente declarado Monumento 

Histórico Nacional y un puente único en el 

mundo desde hace casi un siglo. 

5.- Pero ese sueño mío es ya realidad en esta 

plácida Plazuela tan cercana a ellos -al río y al 

puente- en los límites de mi añorado barrio del 

Arenal, no lejos de la Maestranza o de la Torre 

del Oro;  así como del hogar donde tuve la 

providencial fortuna de nacer, en un edificio 

muy próximo a la plateresca Casa Consistorial, 

de la que mi ejemplar padre fue un pilar sólido 

y en la que le impusieron la Medalla del 

Trabajo por su brillante e intensa labor como 

funcionario del más alto nivel.  

- ¡Cuánto hubieran disfrutado esta mañana 

inolvidable, tanto él como mi bondadosa y 

sensata madre!  Ellos, quienes me inculcaron 

una serie de valores humanos y cristianos, que -

junto a la formación jesuítica recibida- han 



influido decisivamente en mi modo de ser y de 

proceder.../ Pero me consuela pensar que 

ambos estarán contemplándonos , muy felices, 

desde un oculto ventanal del Cielo que se 

ganaron con largueza. 

6.- Y concluyo:  

Por todo lo dicho... y por mucho más,  

¡¡gracias, Sevilla, gracias!!  

¡¡Muchísimas gracias... a esta maravillosa 

Ciudad que tanto he amado y que me ha 

devuelto con creces ese sentimiento... y 

muchas gracias también... a todos vosotros!! 

(Nada más; que ya es bastante). 

 

 


